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¿Qué sucede? 

No somos alarmistas ni mucho menos; 
pero es tal la copia de rumores qne éstos 
clias se han echado á volar sobre alteración 
de la pública tranquilidad y precauciones mi­
litares en diversas plazas fuertes, que no podé­
mosmenos de lamenlarnoslosque vivimos en 
países que si han de menester para algo la 
política es para que sea garantía de orden y 
prosperidad, de ese estado de agitación con­
tinua y de perpetuo temor á que estamos 
condenados un dia sí y otro también por los 
alardes de fuerza y movimiento de tropas de 
que tan frecuentemente nos da noticias el 
correo. 

La concentración de fuerzas en Pamplona 
y la movilización de toda una brigada de ca­
zadores en Madrid ha sido suficiente para lle­
var la alarma al ánimo del país y producir el 
consiguiente sentimiento de pena entre aque­
llos qne todo lo esperan de un período de 
paz no interrumpido por más luchas que las 
de la ciencia y el progreso contra la igno­
rancia y el atraso. 

Lorca que tantos años de postración y de 
abandono ha sufrido, y que comienza á abrir 
el pecho á la esperanza, viendo tan cercano 
un período de florecimiento como el que le 
ofrecen auna sociedades comerciales, in­
dustriales y ferrocarrileras, no podía escapar 
á esa impresión de disgusto general, y ya 
hemos tenido ocasión de oir expresar en to­
das partes el temor de que la alteración del 
orden público, ya provocada por el Gobierno 
ya por la Revolución, ó quien sabe si por 
ambos á la vez, venga á significar un aplaza­

miento, que, en circunstancias como las an­
gustiosas de osla región, siempre sería largo 
por corto que fuera, de la serie de trabajos 
que tenemos en perspectiva,ya para dar gran 
impulso á la industria minera, ya para hacer 
á Lorca centro de la importante red de ferro­
carriles, cuyos proyectos todos conocemos. 

Y es verdaderamente sensible que siendo 
verdad tan conocida la de que el dinero es 
tan asustadizo que en los momentos de alar­
ma es lo primero que se esconde, retirán­
dose toda clase de valores del mercado, v su-
cediéndose el egoísmo más acentuado á la 
habitual marcha de los negocios, se creen 
situaciones tan difíciles, por motivos más ó 
menos visionarios, y por aquellos cuyo prin­
cipal deber es apartar de los pueblos la idea 
de los azares que se corren en dias moline­
ros y turbulentos, constituyendo el más ca­
pital peligro la forzada ausencia de trabajo 
para las clases que más lo necesitan, y que, 
en último caso, son siempre la materia dis­
puesta á todo, la fuerza que destruye, el ele­
mento preciso de las revoluciones, la leña 
al fuego de las revueltas populares. 

Y como en los países meridionales, á todo 
se le da tan abultadas proporciones, el nues­
tro es hoy presa del más soberano disgusto, 
acarreado por esas precauciones de que nos 
da cuenta la prensa de Madrid, habiéndose 
comenzado á iniciar'una'paralización en los 
talleres y un desaliento tal en los negocios 
mercantiles, que no es posible determinar 
si será posible conjurar la crisis obrera aquí 
dibujada, de no terminar satisfactoriamente 
la que con más marcados tonos se dibuja en 
nuestro cielo político. 


